QUE NADIE PUEDA CALLAR LA VOZ
Compañeras y compañeros de la Iglesia Comunidad de San Miguel de Sucumbíos. Con preocupación, pero también con indignación y mucha esperanza, hemos ido siguiendo paso a paso lo que se viene dando desde hace dos años en esa querida Iglesia. Por eso vaya nuestra solidaridad con todos los agentes de pastoral laicos, hombres y mujeres, con los religiosos y religiosas, con los misioneros y misioneras de la vida, con los ministros y ministras, con los diáconos y con los queridos presbíteros diocesanos que durante años han servido y lo siguen haciendo con generosidad, entrega, amor a la población del Vicariato. Queridos Edgar, Pablo y los demás, junto con todas las comunidades han demostrado y dado testimonio que seguir a Jesús y encarnar el Evangelio liberador en las comunidades para que sea fermento y fuerza de unidad comunitaria, de vivencia solidaria, de proclamación profética y de compromiso radical con los empobrecidos de la tierra, es la mejor expresión de fidelidad a Jesús y su proyecto.
Por tora parte, en estos dos años han demostrado con la vida y desde la resistencia activa que la siembra de muchos años no ha sido en vano, que la semilla no cayó en el camino, en las rocas ni en las zarzas, sino que cayó en tierra fecunda y que Monseñor Gonzalo, junto con Ustedes que sembraron, lo cuidaron, lo regaron y lo abonaron, para que de buenos frutos. Esos frutos son la unión, el amor, la fraternidad, la solidaridad, la vivencia comunitaria, la fuerza profética y el convencimiento con el que están cuidando y defendiendo esta obra de Dios, en bien de la comunidad. Esto, por supuesto no va con el pensamiento único que se propaga desde arriba, sin embargo no podemos callar ni quedar indiferentes, es hora de levantar la voz y gritar hasta que se nos oiga que la razón no está arriba sino en las comunidades que viven y sienten la presencia del Espíritu Liberador de Jesús. Que la verdad no está en la institución, sino en el Evangelio; que la comunidad es la expresión más clara de ser y de hacer Iglesia y que la opción por los pobres es la más clara demostración que se sigue las huellas del Maestro que responde a quienes le preguntan ¿En dónde vives? Y su respuesta es: “Vengan y verán.”
Nuestro Absoluto y total respaldo a los Presbíteros diocesanos incardinados en la Iglesia de San Miguel de Sucumbíos, porque sabemos que si hoy ustedes compañeros son perseguidos, mañana podemos ser otros, porque otras iglesias, pueden también ser intervenidas desde arriba, sin conocer la realidad que se vive en cada diócesis, y sin escuchar ni dar razones de esa persecución.
Que la Fuerza histórica de la Iglesia de los pobres, el Huracán Pentecostés que son la vida y la experiencia de las comunidades, la verdad que nos grita cada día el Evangelio y el acompañamiento dinámico y permanente de Jesús Resucitado, siga siendo la razón y el motivo por el cual sigamos anunciando, luchando y denunciando toda estructura de pecado; sabiendo que Jesús nos sigue repitiendo “Felices ustedes los perseguidos por mi causa…”
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